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Puede inGnir trmSCendentahnell-

te m. el porvenir de España: esa

misma ataras' que cunde por to-

do el país indica que 1a cuestión
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un ineider.te de poética exterior,

sino que tiene todo el aspecto 6e
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Vu.elve la paz al eieko;

la lirisR tiitelQI' espaice ~xroinas

otra vez sobre el ea,mpo, y aparece

en 18 oeudlta solo(Hi,<l tu sQXU1Ha.
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de olo ell sus cej<s tinliclas briilalia,.

Yo la amé como í nn snello

clo lirio ea lolitaiializa,

Ii las vísperas ]catas, criado siieliali

más dulces las nnillc<nas,

bis,ocas nubes su veDó> csparceil

obre la espuma axal d.e la, llloiltalla.
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CO1Onieen, COmO Suoede el' Oió.u.

La Verdad. eS que nO IRNOS damOe

cuent~ d.e esta conveniencia., que

nos dos~~aría de poblanó~ sin

ventaja almas para nuestra m.-

d.uatria y comerrio, a los que so

1e eerrarím 1aS Pues-i.aa COll ek
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Costa ha oído en s:x afán d.e eu-

roperizarnos y box.r@r la Leyenda

guerrera de Espaf~a, en el opues-

to extremo de una pasividad ra-

yaua en ka. petrificación, que es

la muerte.

Bien pudiera ayHH.rsele al se-

ñor Costa y á los poooa que como

él yiellSen en ESP'.a, la que lOrd

Salisbury dijo en Inglaterra d.e

los que aBí en ylea.a guerra con-

tra los bcers, abogaban por estos

y condenaban por injusta la con-

o.uctadel Gobierno, sonunos hom-

bres muy filántropos y muy cen-

sa.'os, pero mm gran calamidad

denbo del país, pues hacen eiero.-

pre la cagsa de los enemigos de

fa Patria,
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del valle llliniiMe á la revlielt.l unibros'l.
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Aquel de n~yo l>.ombre no quiso

pcor<3gisp~ el pr>neipe de >@8 jngQGlos

eSPciiialCS, llieI"OCCIía Con CreCÜS 108 llo-

noi'cs de illla Inonografía, poi"o 'illiosti'o

Intenta se cifra hoy salalnento Ün con.

signen' a la lige1'8 aiguiias iinl)I'esloiies

quc. en )H 13CI'nlcrcinODCIR eli el teatro de

la cpopcya celvantlna-, nos su<'irlcron

lcl rec>'ión ]a+ 'oersonas v el recuerdo

de los hechos en ella desarrollados.

<1d"spedlrnos en .'madrid cle nuestros

anli ;os los doctoro' Sánchez Ploguol y

Jul iáIi. Aplaiz, llislgries cel'vriIILI&tas

Bulbos, Ilos dijoi'on al saber' Qiio á la

%lancha nos llanla13a el deber pi'ofo-

sional:—Xo deje ustccl clo recorrer el

canipo cle las avellturas del XllcgcNl080

><l'i&tj~'0 con un ejenlplar dc;1 Oiiijate.

Y así lo hiciinas.

La l3rilnera ckc nilesl l'Bs 04scrvacianos

hcclia sabio el tcrreilo (lié 18, 616 c11ie 1R

sátira cervantina es la. obra descriptiva

de niás exacto colorido. l'sto lo han

dicho muchos críticos a.ntes quo nos-

otros, pero no os ocioso repetirlo c>es-

pués de ver por vista de ojos, como

diría Cervantes, que después de tres

siglos y nMdla los sitios, 105 p&rsolla]es

y 1os hechos de la novela escrita en la

cárcel de ArgalnasiHa de Alba, tienen

sin coloric1o local tan exacto como si

ahora misino fueseil s<rprendidos poi'

Inedio' clel /'0@n,1- 6 clel fonógrafo,

Todos sabenlos cÓnio Cervantes, nlail-

ca en Lepauto y llorando desvías y

sinsabores, "coptl> Gn caigo de illtol'-

ventor de alcabalas en Cistilla. Que

hubo de por meclio un chanchullo, de

Cle tan ru.ín especie en el siglO XVI COnlO
4

los que la prensado calleja denuncia

cn el siglo x.'; si fué sal 6 cereales la

nlateria sujeta al arbitrio real y objeto

de ]a <lefr'alldacióu presunta, los cei'-

vantistas han disputarla largo y tendi-

da; lo cierto fué que D. ihligu61 Qe COI'-

vantes dc S:ia ved ra, íiloceilte, Ó con apa-

rien ias de cu]paclo, fué preso en la

cárcel do partido dol lugar <le Arga.ma.-

siHR do Alba, ol aIio do 3898, segi.iii

unos pretenden., y en el do Ii99, segíln

defienden otros.

Correspondía entonces el lugar de

Argamasil/R Rl priorato c>e la orden cle

Han Juan, coHlo sus vecinos do Alcázar,

ilíontiel y el Tolile/losa; estaba situaclo

en una llanura inmensa á las márgenes

del Guadiana y Illuy cerca cle su pi'inlei'

T.aclnliento Pueblo cle Bgi'icultoI'es

ganad .l'os ento"-ces, os al ora. 10 nlisIila.

hl mismo horizonte clilatadísimo, aque-

llR lnterlninable plRnlclo lntel'rum131GR

solo por la fa,ntástica silueta de Rlglln

molino de viento, aquel cielo s!oniprc

azul y cuyas Ilubes Rl -llochccel' tailian.

mil caprichoscls loi'neas. y Rqllcl atra-

vesar leguas y leguas siu dar cou nin-

glín pueblo ni aldehuela,, no tienen hoy

taInPOCO Otl'R Va.i"Iailte nlás que lca Placga

enoi'Ino de 1R langosta, no coIlocida 6

pei' lo lllenos no Qlelltacla en tiGIBpo c18

Celvantos) y quQ es hoy azote funes-

tísimo de la. más ckila.tada do las pro-

viiicias esp8601as.

Hri toda regióu on doncle una idea

granclo tomo cuerpo, en cualcluiera

parto dol orbe eii donde ei Sembrador

Hilprenlo poi' iiloclio fiel bal'ro pol'Gcc"

dero y mortal depositó el gérmen de

un pelisamiento fecundo y redentor, la

4uglanldad l'Qconocidg, Qo ba cesaclo de

acudir en romería devota ó á recordar,

con admiración, ó á pedir bríos y alien-

tas para proseguir la terrible lucha. Y

Sin distinguir entre ideaS é icleaS, el

hombre so atropella periódicamente á

laS puertaS Cle,lerusalen, ASíS, LOurdeS,

la Beca, )Vitonberg y, confundiendo

los redentores con los clestructares, no

falta el día en clue uu a.cuerdo de secta

!e 1lama á Villers-Cotterets 6 á la. isla.

cio Caprera. Pero jamás ha acudido á

depositar, no una lápida, sino una mí-

sel'R col"oilR á 1R cái'cel cl,e ArgaDlasilla
de Alba.

Elltre las ]RI'<Rs„ IIiatR parda, nlai'lila,

romerales y encina.res qiio Circundan.

el famoso h~rylIr >le Az 35a~c1r,n, la actual.

población, pacífica y laboriosa, vive ol-

vidada, y olvidado el tesoro que para.

el artista y el pensador conserva toda.-

vía. Llárnase la Cueva, el sitio en. don-

d.e Cervantes fué encarcelado y en don-

cle concibi6 el plan del Q@jiote y donde

escribió, segíín todos los visos de pro-

babiliclad, por lo nlenos toda la pri-

mera parte de la obra.

Llegamos á la Cnavcl una tarde, cuan-

c1o ol sol iba á su ocaso, I"ormando parte

aquella de llna casa de construc'ci6n

relativamente moderna, pudiérasele

niuy bien confundir con una gruta 6

si1O de cereales, con una bodega algo

primitiva, ó un depósito subterráneo

para conservar carries y refrescar be-

bic1as. Solo la tradici6n no interrum-

pida y el acuerdo de todos los historia-

dores en colocar allí la cárcel de Cer-

vantes, dan lugar á que el clevoto 6 el

curioso no sufran mayor decepción.

Un gañán de rostro curtido por el

sol de la iUancha, deciclor y prudente,

receloso y bonachón á la. vez y en quien

todos vemos en seguida conGrmado el

atavismo de los Panzas, os dice c]ue no

hay puerta en la Clavel,v ~porque toclos

los años viniei'on f01'08 ingleses y lu02l-

,~'l'gl"ez lianceses, acompañados de Se-

iíoritiis tiesas y delgaduchas, con má-

cluiiias de ietvR'tal', ataclas con cori'eas

al rededor de la cintura, quienes, des-

pués de sacar vistas de la Cual"cs y cle

la casa, se llevaron astilla.s de la puerta

de la estancia en donde est1ivo preso

~g uoL seúl o>', hasta, no dejar más que los

goznes'>. V, Gn efecto, notaiílos á éstos

descarnados y llenos de moho y he-

r umbie, y nos enteramos de paso que,

entre los fanáticos rateros de astillas

de la, puerta de la. cárcel de Cervantes,

n,o había ningíín español.
—Usted es el prinlero que ha. venido

cn nluchisinlos Rflos,—nos <lijo el pRISR

no del autor del encanto de Dulcinea.

Penetramos eii ol interior de la Cueva,

Estaba ésta entonces libre y desalmada

poi' caliip~eto de los sacocs de cei'cales

y 1>ellejos y tinajas que suelen ocupar-

1R. B6811nenío allí «toda inconlodidad

@ebía de teliel' su RsieQto'> y pRl'a, una

ahna do tenlple tan superior. coino la

del Manco de Lepanto, no podia caber,

Inayoi' tor'inoiito cilio el de dai; Rl Glun-

do una obra. tan. inmortal como el Qg l-

j10fg Olitl'0 taleS cingoStiilaS KaterialeS y

iin lilla je cle tol'nlento Inol'Rl tan hoITj-

blo colllo 01 que toclR prisióil trae con-

sigo, Entre la humedad, y desnudez de

LlgU9008 lllllP08> 817l, jgg Qi 8>i'6 sgflgjl6)l<

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote de La Mancha. 10/1/1903.


